LAS COPIAS
¿Ustedes saben, por un casual, lo que está pasando últimamente con esto de las copias?, porque un servidor, como de costumbre, está en la higuera y no se entera de qué va la fiesta. Antes una copia se pedía en una tienda de fotos, o se hacía a base de meter papel  carbón en la máquina de escribir, o le decías a tu secretaria “Inma, original y copia”, pero la cosa no tenía y nadie le daba la menor importancia. ¿Una copia? ¿Por una copia nos vamos a enfadar? Pero hoy parece ser que el que no tiene “copias” es un mindundi que no sabe dónde caerse muerto. Y si no, fíjense, el señor Bárcenas, ése que controlaba y descontrolaba los donativos que recibía y que estaba, sin estar, y, estando, no estaba en el PP, ahora nos viene diciendo que todas las copias las tiene depositadas en un notario, pues me parece fenómeno, pero, ¿y a nosotros qué coño nos importa ni dónde las guarda, ni de qué son las copias? ¿O es que se trata de una soterrada amenaza? Porque si es eso, la culpa de tener copias misteriosas no las tiene él sino los que le dieron su confianza sin caer en la cuenta de que la desconfianza es la madre de la seguridad. Pero no vayan a creerse que “el barcenazo” es el único caso, porque también el socio del señor Urdangarín, ese que antes era uña y carne del excelentísimo señor duque de Palma y ahora sólo es uña y panadizo, en cuanto le mientan a la bicha lo primero que dice es que tengan mucho cuidado porque él tiene copias y que piensen antes de hablar, que lo malo no es nunca bueno hasta que no ocurre lo peor. Y así nos lleva esta gente, con todo su morro, que si copia por aquí, que si copia por allá. Y ahora, cuando parecía que todas las copias de las copias estaban a buen recaudo, nos sale su alteza serenísima la princesa Corinna zu Sayn-Wittgenstein, por lo que dicen amiga íntima de nuestro monarca, diciendo en una entrevista que ella lo tiene muy difícil porque juega en primera división, es mujer, alemmana y tiene el pelo rubio (¡Y yo qué sé lo que quiere decir!), pues nos advierte que ella también tiene copias. ¡Lo que faltaba! En resumen, que aquí todo Blas parece que tiene copias, pero lo que no hay forma de saber es quién tiene los originales, con lo que no me negarán que gracias a todas estas cosas, más a las agencias de detectives que parece ser que “detectivan” por encima de la legislación vigente, podemos decir que en nuestra pobre España, de olor a incienso, de cal y caña, nos están dejando el hambre mientras alguien se está llevando el pan y que esto, más que un Reino serio y un Estado responsable, está pareciendo una sucursal de la Agencia de Mortadelo y Filemón. Y es que no sé cuándo nos daremos cuenta de que los amigos van y vienen, pero los enemigos se acumulan. Y no miro a nadie, pero… conozco a uno que tiene unas copias. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
